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Soledad CAVERO *:

LA POESÍA EN EL NIÑO Y SUS JUEGOS

Desde remotas edades se pensó en transmitir a los pequeños un mensaje que dejara huellas de lo imperecedero. Pero ahora existe gran diferencia sobre estos mensajes,  que dan  paso a la estabilidad emocional y espiritual del hombre futuro: Nuestros chicos de hoy ya no tienen los medios naturales que antes les introducía de lleno en un mundo mágico, que les hacía ser felices con muy pocas cosas. La televisión, el ordenador, los juegos mecánicos, cubren esas necesidades. Sin embargo, soñar, imaginar, crear, sigue siendo necesario.

La literatura infantil es un descubrimiento casi reciente. Cierto es que existen valiosos romances anónimos, muy antiguos (“Romance de la hija del rey de Francia” y otros del siglo XV). Pero, formalmente, antes del siglo XVIII apenas se pensaba en los chicos como lectores de cuentos y, menos aún, de poesía: Ni siquiera los clásicos de niños y adolescentes  (Robinsón Crusoe, 1886)  o los viajes de Gulliver  y los cuentos de los hermanos Grimm, fueron creados expresamente para ellos.

Alicia en el País de las maravillas, escrito por Lewis Carroll
 (XIX) es uno de los cuentos más famosos,  donde la poesía brilla en sus páginas, enriqueciendo así el juego mágico de sus personajes:

Estaba una pastora / lara, lara, larito / estaba una pastora / haciendo un requesito. / Un gato la miraba, / lara, lara, larito. / Un gato la miraba / con ojos golositos.
Mitos y leyendas siguen siendo rastreados por  escritores y poetas   para ofrecer al niño  el encanto de lo desconocido.  Alan Lee y Brian Froud
 han estudiado, separando fantasía y realidad, historias celtas muy antiguas, de gran tradición oral del idioma inglés: Hechicerías, brujas, hadas, elfos, duendes, figuran en la valiosa recopilación que estos dos autores han realizado, con gran sensibilidad. En dicha publicación nos sorprenden estos  versos de Tomas el Versificador (Siglo XIII) 

... Su falda era de seda verde hierba de mayo, / su capa majestuosa de fino terciopelo / y luego, a cada lado de la crin del caballo, / cincuenta campanillas que elevaban su vuelo.

Aunque los niños de aquel remoto pasado no supieran leer,  los trovadores ejercieron de magos recorriendo pueblos y calles: La antigüedad de la canción, en sus formas poéticas más populares, cubrió esos huecos (como los cuentos contados al amor de la lumbre también los cubrieron) 

La reina Berenguela, gui, gui, gui, / tiene un perrito, chiquin, chiqui, chi, / tiene un perrito, lairón, lairón, lairón / que barre la casa, gui, gui, gui, /con el rabito, chi, chiqui, chi, /con el rabito, lairón, lairón, lairón.
Muchas de estas canciones, llenas de encanto y magia, que marcaban un recorrido poético-musical muy importante,  Además eran  letras que  compartían  jugando al corro: 

Mambrú se fue a la guerra / qué dolor qué dolor qué pena / Mambrú se fue a la guerra / no sé cuándo vendrá / do, re, mi, do, re, fa. 

La poesía infantil ha estado presente siempre en el folklore de todos los lugares. Tonadas  y sonsonetes han sido disfrutados por los niños desde muy corta edad. Adivinanzas y disparates también se mantienen a través del tiempo.  En estos dos octasílabos, que encierran una adivinanza lo comprobamos:

  
¿Qué se dice con el to / con el sí y con el no...? (Tocino)
Son muchas las cancioncillas que seguirán transmitiéndose de generación en generación,  Algunas no tanto porque los patrones educativos han cambiado. Veamos un ejemplo:


Duérmete niño mío / que viene el coco / y se lleva a los niños / que duermen poco /

En la actualidad  los chicos van al colegio y pueden intercambiar opiniones. Si antes una gran mayoría no sabía leer, hoy es obligatorio. Pero, aunque esto no fuera así, la poesía pensada para niños estuvo y estará presente a todas las edades. El lenguaje poético debe ser imprescindible desde las primeras lecturas, si queremos cooperar en el desarrollo integral del ser humano. Sólo aprendiendo a leer bien, y mejor en voz alta,  se puede captar la sonoridad de la palabra y el influjo de sus mensajes.

“La canción del pirata” de José de Espronceda (1808) es una de los poemas que más podemos pensar que fue escrito para niños:  “Con diez cañones por banda / viento en popa a toda vela, / no surca el mar sino vuela / un velero bergantín...”
Gabriela Mistral (Premio Nobel, 1945)  pensó en los niños también y aportó en sus poemas  la exquisita ternura que por ellos sentía: 

La rosa colorada / cogida ayer / el fuego y la canela / que llaman clavel; el pan horneado / de anís con miel / y el pez de la redoma / que la hace arder: / Todito tuyo, / hijito de mujer; / con tal que quieras / dormirte de una vez.

Juan Ramón Jiménez (premio Nobel, 1956) con su  Platero y yo nos dejó una de las más serias y bellas obras líricas que existen para niños. Este libro llevaba inicialmente una cita de Novalis:”Dondequiera que haya niños, existe una edad de oro”
 Y  en esa “edad de oro” se mueve el poeta al escribirlo. 

¡Qué pura, Platero, y qué bella esta flor del camino! Pasan a su lado todos los tropeles –los toros, las cabras, los potros, los hombres-, y ella, tan tierna y tan débil, sigue enhiesta y malva y fina, en su vallado solo, sin contaminarse...

Aquí el pequeño lector se siente introducido en la descripción paisajista del poeta de Moguer; que lleva al niño no sólo hacia la contemplación de la flor del camino, sino a todo lo que observa  su alrededor.  

Y en esta clave de la Naturaleza no podemos olvidar a los poetas orientales, que tanto nos aportaron: Existen cuentos budistas, de Zen, cristianos, rusos, chinos, hindúes, sufís, pero no hay  tanto en poesía. El haiku, de origen japonés, 5/7/5, sílabas, es una de las formas más interesantes: “El viejo estanque / Una rana salta dentro. / El sonido del agua”
.

Intentos como éste pueden mover montañas. Son piezas únicas que se pueden leer de un  tirón.

En el panorama actual español Gloria Fuertes nos ha dejado una valiosa herencia. Conocía muy bien las necesidades del niño. Algunos de sus poemas también son como pequeños cuentecillos:

El hada Acaramelada, / de pequeña atolondrada / pues soñaba con ser hada / de cucurucho y varita.¿Cómo vas a ser Hada / con ese flequillo tieso / y esos ojos de ratón / no se lleva eso?...

Carlos Murciano, Premio Nacional de Literatura Infantil, 1982, es otro de los poetas actuales que ha prestado especial atención al niño. En el libro La rana mundana leemos en su “Perrito Roquero”

Perrito de lanas, / ¿Vienes de paseo/ todas las mañanas? / ¡Guau, guau! Sí, sí. / Todas las mañanas /  vengo por aquí / Perrito de lanas / ¿No te gustaría / bailar sevillanas? / Lo que yo quería / es ser un fenómeno / con la batería.

Dentro de este breve recorrido poético infantil, cabe destacar también estos versos en edición bilingüe de Magali Quiñones, poeta puertorriqueña:

Los árboles, mis amigos, / regándose en sus semillas / surcan espacios y tiempos. / Cuando estoy bajo su sombra, / cuando me subo a sus ramas, /no siento miedo por nada, / ya no me siento pequeño.

Para finalizar destaco, de una selección personal realizada por Lucía Solana Pérez, un poemilla escrito por una niña de diez años, llamada Itziar Urcela:



La playa



bonito reflejo



cuando me baño en ella



me palpita el corazón



¡Agua fresca de mi vida!



estaría contigo siempre



si tu olas 



no me rechazasen. 
Maravilloso es el mundo de los niños, donde todo entra dentro de su ingenuidad y grandeza. Y con más facilidad la Poesía.

* Soledad CAVERO escribe poesía, narrativa infantil y ensayo. 
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